La ciudad como marco de las políticas culturales. Centro y periferia

Con el artículo de hoy nuestro colaborador, Robert Muro, hace un paréntesis en la serie de artículos dedicados al marketing cultural, y plantea algunas reflexiones acerca de la relación existente entre la política cultural y los espacios urbanos. Las ciudades como marco privilegiado en el que se define el modelo de relación entre la cultura y los ciudadanos. 

La cultura y las políticas culturales en las áreas urbanas han ido adquiriendo una creciente importancia en la contemporaneidad, en la era de la globalización. Por una parte, porque la cultura –y todo lo relacionado con ella-se ha convertido en un instrumento político para la revitalización económica de las ciudades. Por otra, por la consideración de la cultura como elemento decisivo en el fomento de la ciudadanía, paradigma moderno de la democracia. Y, finalmente, porque en  la nueva realidad multicultural, la cultura adquiere en las ciudades un papel de primer orden en la integración, en la acción contra la discriminación y la exclusión.

Si la sociedad española tiene por delante un reto de envergadura en materia cultural, tras más de treinta años de régimen democrático, es precisamente, y aunque aparezca como contradictorio en los términos, la democratización. Y esa urgente e  imprescindible democratización, que no es otra cosa que trasladar el protagonismo de la acción cultural desde los centros de poder político a los ciudadanos, además de exigir una profunda renovación en los modos y conceptos de la acción política en España, tiene como escenario privilegiado la ciudad, el marco local en el que la mayor parte de la población se relaciona con el modelo cultural vigente.
El marco local es el espacio natural de relación de los ciudadanos con la cultura. En las ciudades, de diversos tamaños, se encuentran con las múltiples expresiones de la creatividad artística. Las instituciones locales, ayuntamientos y diputaciones, han tenido estos años en sus manos la capacidad de desarrollar políticas culturales orientadas al crecimiento de los ciudadanos, al incremento de su autonomía como seres humanos. Sin embargo, las ciudades han sido el escenario clave, privilegiado podríamos decir, de la utilización de la cultura desde el poder, ya para emplear arbitrariamente y sin control los presupuestos, ya para repartir discrecionalmente los dineros públicos en premios o penalizaciones, ya para establecer un modelo cultural basado en la representación, en lo formal, en el éxito mediático.

En estas décadas hemos visto consolidarse un modelo variopinto que optaba, en la lógica del mercado, por hacer de la cultura un adorno con clara vocación de señuelo turístico, y a cuya sombra, además, se realizaban importantes transformaciones urbanas en ocasiones alentadas por el interés económico y la especulación. La cultura, así, se transformaba en un instrumento que buscaba inversiones, población, negocio… y en menor medida la satisfacción cultural de la ciudadanía a la que el discurso político decía servir.

Las ciudades han sido testigo, así mismo, como consecuencia de lo anterior, de una desaforada obsesión de los poderes políticos por copiar todo lo que en otras ciudades “funcionaba”, provocando con ello una evolución hacia la homogeneización de la oferta cultural y una reducción drástica de la diversidad. La falta de riesgo y la repetición frente a la búsqueda y los nuevos horizontes culturales.

Las ciudades, terreno abonado en los años ochenta para el desarrollo de un fuerte tejido creativo, han visto cómo el simple fomento del consumo cultural ha frenado la producción cultural. Grandes ofertas –museos, óperas, grandes espectáculos, orquestas inmensas, construcción de grandes espacios- han actuado al fin contra la producción local y la cultura de base, al olvidar que los grandes proyectos culturales si no se apoyan en la creatividad local generan más diferencias y desigualdades y menos perdurabilidad.

Centro y periferia en la acción cultural
En las ciudades no se ha reducido la brecha, profunda, radical, que separaba el centro –privilegiado- de las periferias urbanas –relegadas- a comienzos de los años ochenta. Las políticas culturales públicas han generado una extensa red de centros culturales en buena parte de la geografía urbana española, sí, pero vacíos de contenido cultural; concebidos más como almacenes de actividades y ofertas de ocio, que como espacios abiertos a los ciudadanos que éstos pueden emplear para crear, producir, generar cultura. De este modo, además, se dificulta la integración social de amplios sectores procedentes de la inmigración y de las nuevas generaciones, integración que solamente puede producirse en estrecha ligazón con la participación en la cultura y con la utilización compleja del espacio urbano. Voy a detenerme algo más en este punto que considero de gran importancia.

Las políticas culturales urbanas, sea cual sea la ciudad elegida de nuestro país para analizarlas, están diseñadas de modo genérico “para la ciudad”, sin tener en cuenta los profundos desequilibrios estructurales que aquellas tienen en su seno y que implican diferencias profundas entre los ciudadanos que habitan las diferentes zonas. La oferta cultural, clave primera de las políticas culturales en España –y que expresan un concepto de promoción cultural chato y dirigista- se asienta siempre en el centro de las ciudades. En el centro no solamente se encuentran los espacios de exhibición mejor acondicionados y con mayor oferta, sino los museos, los edificios culturales emblemáticos… en definitiva, todo cuanto se relacione con las artes asienta su disponibilidad en el centro urbano. En la periferia, una tupida –a veces- red de centros culturales se oferta lo que podríamos llamar cultura de segundo nivel, orientada al entretenimiento de los sectores más humildes, pero a los que se les niega en su propio entorno, el acceso a otras formas de cultura superiores. 

Las políticas culturales municipales no tienen globalmente en cuenta –salvo excepciones notables- la realidad social, demográfica, y económica de los barrios, que además poseen unas características culturales específicas –y a menudo diversas entre sí- que requieren por lo tanto propuestas de intervención públicas diferenciadas en el ámbito cultural.

Y así, un instrumento de integración y de reducción de las fronteras socioeconómicas, cual es el de la política cultural municipal, se convierte en una herramienta para la perpetuación de las diferencias entre centro y periferia.

Una nueva política cultural urbana, que atienda estratégicamente a la eliminación de las fronteras culturales internas de las ciudades, ha de definir y ejecutar propuestas de intervención en el ámbito de la exhibición, en el de la animación y capacitación cultural de los ciudadanos –entre otros muchos aspectos-, estableciendo una política cultural de barrio cuyo objetivo último sea la homogeneización de los derechos individuales en materia de cultura de todos los ciudadanos.




